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‘‘Amarás al Señor,
 tu Dios, 

con todo tu corazón.’’
(Lucas 10, 27)
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“Ha llegado el momento supremo de la institución del 
augusto Sacramento. ¡Qué momento éste! Es la hora del 
amor. La Pascua mosaica va a terminar. El Cordero ver-
dadero va a sustituir al que sólo era figura. En lugar del 
maná del desierto se recibirá en adelante el pan de vida, 
el pan bajado del cielo. Todo está a punto. Jesús acaba 
de lavar los pies a sus apóstoles, quedando purificados. 
Jesús se sienta modestamente a la mesa… Conviene co-
mer la nueva Pascua sentado, es decir, en reposo de Dios.

Jesús se concentra en sí mismo: levanta los ojos al cielo; 
da gracias al Padre por haber llegado esta hora tan deseada; 
extiende su mano; bendice el pan, y…mientras los apósto-
les, penetrados de un profundo respeto, no se atreven a 
preguntar la significación de aquellos misteriosos signos, 
Jesús pronuncia estas palabras estupendas, tan podero-
sas como la palabra creadora de Dios: “Tomad y comed, 
esto es mi Cuerpo; tomad y bebed, esta es mi Sangre”.

Ya se consumó el gran misterio de amor. Jesús ha cum-
plido lo que había prometido. Nada le queda por dar, me-
jor dicho, sólo le queda por dar su vida mortal en la cruz, y 
así lo hará, resucitando luego para poder hacerse nuestra 
Hostia perpetua. Hostia de propiciación, de comunión y 
de adoración. ¡Sí, Jesús mío!... Todo está consumado; ya 
no tienes nada más que dar al hombre para demostrarle tu 
amor. Ya puedes morir, pues ni aún después de la muerte 
te apartarás de nosotros; el amor te ha dejado para siem-
pre en la tierra. La Eucaristía será el cielo de tu amor”.

(San Pedro Julian Eymard)  

INSTITUCIÓN DE
 LA EUCARISTÍA 

JUEVES SANTO
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Oraciones

Santísima Trinidad, Padre, Hijo y Espíritu Santo, yo te 
adoro profundamente y te ofrezco el Preciosísimo Cuer-
po, Sangre, Alma y Divinidad de nuestro Señor Jesucris-
to, presente en todos los Sagrarios del mundo, en repa-
ración de los ultrajes con los que El es ofendido. Por los 
méritos infinitos del Sagrado Corazón de Jesús y del Inmacu-
lado Corazón de María, te pido la conversión de los pecadores.

¡Dios mío, yo creo, adoro, espero y te amo! ¡Te pido per-
dón por los que no creen, no adoran, no esperan, no te aman! 

(Tres veces).

(Oraciones enseñadas por el Ángel a los 
Pastorcitos de Fátima)



VIDA EUCARÍSTICA

Las palabras del Ángel en su 
tercera aparición: “Consolad 
a vuestro Dios”, hicieron pro-
funda impresión en el alma de 
Francisco, el pequeño pastorci-
to. Desde entonces su anhelo era 
consolar a Nuestro Señor y a la 
Virgen, a los que vio tan tristes.

Después de las apariciones, Ja-
cinta y Francisco siguieron su vida 
normal. Lucía empezó a ir a la es-
cuela tal como la Virgen se lo ha-
bía pedido, y Jacinta y Francisco 
iban también para acompañarla. 
Cuando llegaban al colegio, pa-
saban primero por la Iglesia para 
saludar al Señor. Mas cuando era 
tiempo de empezar las clases, 
Francisco, conociendo que no ha-
bría de vivir mucho en la tierra, 
le decía a Lucía: “Vayan ustedes 

al colegio, yo me quedaré aquí 
con Jesús Escondido. ¿Qué pro-
vecho me hará aprender a leer si 
pronto estaré en el Cielo?” Dicho 
esto, Francisco se iba tan cerca 
como era posible del Tabernáculo.

Cuando Lucía y Jacinta regre-
saban por la tarde, encontraban 
a Francisco en el mismo lugar, 
en profunda oración y adoración.

De los tres niños, Francisco fue 
tal vez el que más se distinguió en 
su amor reparador a Jesús en la 
Eucaristía. Después de la comu-
nión recibida de manos del Ángel, 
decía: “Yo sentía que Dios estaba 
en mi, pero no sabía cómo era.” 
Aunque en las apariciones Fran-
cisco quedó asombrado por la be-
lleza y la bondad del Ángel y de 
la Madre de Dios, su gran deseo 

San Francisco Marto
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era consolar a Dios, tan ofendido 
por los pecados de la humanidad. 

Una vez Lucía le preguntó: 
“Francisco, ¿qué prefieres más 
consolar al Señor o convertir a los 
pecadores?” Y él respondió: “Yo 
prefiero consolar al Señor. ¿No 
viste qué triste estaba Nuestra 
Señora cuando nos dijo que los 
hombres no deben ofender más al 
Señor, que está ya tan ofendido? 
A mí me gustaría consolar al Se-
ñor y después convertir a los pe-
cadores para que ellos no ofendan 
más al Señor.” Y siguió: “Pronto 
estaré en el cielo. Y cuando lle-
gue, voy a consolar mucho a Nues-
tro Señor y a Nuestra Señora.”

En su enfermedad, Francisco 
confió a su prima: “¿Nuestro Se-
ñor aún estará triste? Tengo tanta 

pena de que Él esté así. Le ofrez-
co cuanto sacrificio yo puedo.”

En la víspera de su muerte se 
confesó y comulgó con los más 
santos sentimientos. Después de 
cinco meses de casi continuo su-
frimiento el 4 abril de 1919, primer 
viernes, a las 10.00 a.m., murió 
santamente el consolador de Jesús. 

77
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Catecismo
EUCARÍSTICO

La Eucaristía es el sacramen-
to en el cual, bajo las especies 
de pan y vino, Jesucristo se en-
cuentra verdadera, real y subs-
tancialmente presente, con su 
cuerpo, sangre, alma y divinidad.

La Eucaristía renueva místi-
ca y sacramentalmente el sacri-
ficio de Jesucristo en la Cruz. 

Se le llama el “sacramento por 
excelencia”, porque en él se en-
cuentra Cristo presente, quien 
es fuente de todas las gracias.

La riqueza inagotable de este 
sacramento se expresa mediante 
los distintos nombres que se le da. 
Cada uno de estos nombres evoca 
alguno de sus aspectos. Se le llama

- Eucaristía: porque es acción 
de gracias a Dios.

- Banquete del Señor porque es 
la Cena que Cristo celebró con sus 
apóstoles justo antes de comenzar 
la pasión. (Cfr. 1 Col 11, 20).

- Fracción del pan porque este 
rito fue el que utilizó Jesús cuando 
bendecía y distribuía el pan, sobre 

todo en la Última Cena. Los dis-
cípulos de Emaús lo reconocieron 
– después de la resurrección – por 
este gesto y los primeros cristia-
nos llamaron de esta manera a sus 
asambleas eucarísticas. 

(Cfr. Mt. 26, 25; Lc. 24, 13-35; 
Hech. 2, 42-46).

- También, se le dice asamblea 
eucarística porque se celebra en la 
asamblea –reunión - de los fieles.

- Santo sacrificio, porque se 
actualiza el sacrificio de Cristo. Es 
memorial de la pasión, muerte y 
resurrección de Jesucristo.

- Comunión, porque es la unión 
íntima con Cristo que nos hace 
partícipes de su Cuerpo y de su 
Sangre.

- Misa, posee un sentido de 
misión, llevar a los demás lo que 
se ha recibido de Dios en el sacra-
mento. Usada desde el siglo VI, 
tomada de las últimas palabras 
“ite missa est”

MARÍA Y LA EUCARISTÍA
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MARÍA Y LA EUCARISTÍA
LA DEVOCIÓN DE LOS CINCO 
PRIMEROS SÁBADOS DE MES

En su tercera aparición en Fátima 
el 13 de julio de 1917, la Santísima 
Virgen anunciaba que vendría una 
vez más a pedir la Comunión Re-
paradora de los Primeros Sábados.

Años más tarde, cuando Lucía 
ya se encontraba en la Casa de 
las Religiosas Doroteas, en Pon-
tevedra (España), Nuestra Seño-
ra la visitaba nuevamente y tam-
bién a su lado, sobre una nube 
luminosa, estaba el Niño Jesús:

Mira, hija mía, mi Corazón ro-
deado de espinas que los hombres 
ingratos, en cada momento, me 
clavan con blasfemias e ingratitu-
des. Tú, al menos, procura con-
solarme y di que a todos aquéllos 
que: durante 5 meses - en el primer 
sábado –, se confiesen, reciban 
la Sagrada Comunión, recen el 
Rosario y me hagan 15 minutos 
de compañía meditando sobre los 
Misterios del Rosario, con el fin de 
desagraviarme, Yo prometo asis-
tirlos en la hora de la muerte con 
todas las gracias necesarias para 
su salvación.

¿Por qué 5 sábados?
Después de que Lucía pasara 

unos momentos en oración, Nues-
tro Señor le revelaba la causa de 
ser 5 los sábados de reparación:

Hija mía, la razón es sencilla: se 
trata de 5 clases de ofensas y blas-
femias proferidas contra el Inma-
culado Corazón de María:

1ª - Blasfemias contra su Inma-
culada Concepción. 2ª - Contra su 
virginidad.

3ª - Contra su Maternidad Divina, 
rehusando al mismo tiempo reci-
birla como Madre de los hombres.

4ª - Contra los que procuran pú-
blicamente infundir en los corazo-
nes de los niños, la indiferencia, el 
desprecio y hasta el odio hacia la 
Madre Inmaculada.

5ª - Contra los que la ultrajan 
directamente en sus sagradas 
imágenes.

¿Cómo practicar la devoción?
Confesarse (de preferencia ese 

mismo día o unos días antes)
Comulgar.
Rezar el Rosario completo.
Y hacerle compañía a María al 

menos quince minutos, meditan-
do los misterios del Rosario.

¿Qué obtiene quien practique esta 
devoción?

La Virgen María promete a 
su hijo “asistirle en la hora de su 
muerte con las gracias necesarias 
para que pueda salvarse”, es decir, 
tener la posibilidad de no morir en 
pecado mortal. Esta devoción no 
es un “pase gratuito” para librar-
se del infierno a los que mueran 
sin arrepentirse, sino que es una 
devoción que dispone el corazón 
al arrepentimiento y a la gracia.
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Reinado de María:
www.reinadodemaria.org
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P. MOLINA Y LA 
EUCARISTÍA

1. “Y  habiéndolos amado los amó 
hasta el fin” (Jn 13,1), esta frase es 
hecha real y tangible para nosotros 
en la Eucaristía.

3. En la Eucaristía comprendemos 
la desmesura del deseo de hacer-
nos bien del Amor de Dios que nos 
persigue

4. “En la Eucaristía  tienes al Señor, 
sabes dónde está”

5. La Eucaristía es la obra del largo, 
laborioso y doloroso caminar de 
Dios=la Luz , y el Amor entre noso-
tros, con nosotros, a causa de noso-
tros y para nosotros”.

  2. “La Eucaristía es el centro de la 
vida cristiana, de la vida del perfec-
to seguidor de Cristo.”



Síguenos en:
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Reinado de María:
www.reinadodemaria.org

‘‘En ningún lugar encontrarás 
mejor a Dios que en la Eucaristía”

P. Molina
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